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EN  TORNO A LOS MOTIVOS BIOMORFOS DE LA PUERTA DEL SOL 
E N  EL NORTE DE CHILE

J osé B ereng uer  R odríguez *

RESUMEN

La llam ada "Puerta del Sol", adjudicada a  la fase clásica de la cultura Tiwa- 
naku, presenta tallada en su dintel una serie de fíguras biomorfas —el personaje 
de los dos cetros, personajes alados y rostros heliomorfos, principalmente— cuya 
dispersión en Chile es analizada a través de su presencia en tabletas para  alucinó- 
genos, petroglifos, textilería fina y huesos pirograbados. La distribución pan-andina 
de estas convenciones y el tratam iento estilístico particular que reciben en dife
rentes contextos espacio-tiempo, les confiere la calidad de "elementos-guía”, capa
ces de entregar una imagen global de las instancias iniciales del Horizonte Medio 
en el norte  de Chile.

ABSTRACT

The so called "Gateway of Sun", belonging to  the Classic period of the Tia- 
huanaco culture, presents sculptured on its threshold a  series of biomorphic 
—the S taff God, winged Eingels and heliomorphic figures, principally— which dis
persion in Chile is analyzed through of its presence in wooden snuff table, petro- 
glyphs, fine textiles and pyro-engraved bones. The pan-andean distribution of these 
conventions and the particular stylistic treatm ent they receive in different space
tim e contexts, gives them  quality of "guide-elements" capable of giving a global 
image of the initial instance of the Middle Horizon in Northern Chile.

ALGUNOS ANTECEDENTES posición frontal, erguida sobre un altar de
felino bicápite, portando un cetro u otro ob-

Quien haya visitado las ruinas de Tiwa- jeto ceremonial en cada mano y provista de
naku no puede dejar de adm irar la portada un elaborado atavío corporal, una máscara
monolítica que se encuentra en la esquina y un tocado cefálico compuesto de 24 apén-
noroeste del templo Kalasasaya, más cono- dices que irradian desde la cabeza (Fig. 1.1).
cida como "Puerta del Sol". Por largo tiem- Adyacentes, hay 48 pequeñas figuras aladas
po ha sido el elemento arquitectónico más (24 a cada lado) talladas en tres bandas ho-
distintivo y, por consecuencia, el más cono- rizontales de ocho figuras cada una; están
cido de la famosa cultura altiplánica. dispuestas de perfil, sosteniendo un cetro

La "Puerta del Sol" es una estructura de en una de sus manos y aparentemente en
2.73 m de alto por 3.84 de ancho, labrada actitud de correr hacia el personaje princi-
en una sola pieza de andesita, con un vano pal. En la banda de en medio los individuos 
de acceso en su parte central. En el dintel
destaca un friso tallado en bajorrelieve pre- --------------
sidido por una figura que se encuentra en * Museo chileno  de Arte Precolombino, Casilla 3687, Santiago.



Fig.
1. Personaje de los dos cetros, Tiwanaku.

2. Personaje alado con máscara de falcónida, Tiwanaku. 
3. Personaje alado con rostro antropomorfo, Tiwanaku. 

4. Rostro heliomorfo, Tiwóinaku.
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portan m áscaras de falcónidas (Fig. 1.2); 
los restantes exhiben un aspecto antropo
morfo (Fig. 1.3). La sección inferior del fri
so contiene una secuencia de 15 figuras fron
tales, alternadas por el juego rítmico im
puesto por el trazo de un meandro rectangu
lar; al igual que la cabeza del personaje de 
los dos cetros, estos rostros dan la impre
sión de ser soles antropomorfizados (Fig. 
1.4). Acompañando a las figuras descritas o 
formando parte de ellas hay, por cierto, 
otros diseños biomorfos y geométricos que, 
sin embargo, no vamos a describir; su inte
rés es secundario para el presente artículo.

Resta señalar que la escena del friso tie
ne varias otras versiones en diferentes por
tadas menores y estelas encontradas en ésta 

otras ruinas. Ella, por sí sola, no resume 
a totalidad del estilo clásico de Tiwanaku, 

pero es uno de los elementos que caracteri
zan m ejor su apogeo.

l

EL PROBLEMA. FUNDAMENTOS 
TEORICOS Y METODOLOGICOS

La naturaleza simbólica de estas figuras 
es evidente. Aún cuando se han propuesto di
versas interpretaciones —la mayoría de ellas 
puramente especulativas—, su significado 
preciso se desconoce. Ciertamente, en un 
tiempo tuvieron sentido para la sociedad re
presentada por Tiwanaku: ésta les entregó 
un significado convencional y las utilizó pa
ra comunicar determinadas ideas, pero tan
to esa sociedad como la tradición que per
petuaba dicho significado han desaparecido.

Desde ya hay que señalar que el apelativo 
"Puerta del Sol" es, por supuesto, únicamen
te una denominación hipotética. Ar t h u r  
POSNANSKY (s/f) , interpretó al friso como 
un calendario astronómico y M ax Uhim 
(1943; 20) como una representación del mi
to local del lago Titicaca. No han faltado, 
incluso, quienes han creído ver en el perso
naje de los dos cetros a Wirakocha, la legen
daria figura de la mitología andina (cf. 
Mea ns 1931). Una de las interpretaciones 
más interesantes la debemos a V iv a n te
(1963): realizando composiciones basadas 
en la iconografía de la cerámica Moche y na- 
ciendo analogías con información provenien
te de la etnología y el folklore sudamerica
nos, concluye que la escena representa un

momento litúrgico, fragmento de un amplio 
rito agonístico con la participación de cam
peones ciánicos y un deífico sacerdote sha- 
man; correspondería a la etapa final de la 
ceremonia, justamente cuando la carrera 
termina frente al mismo templo y ante un 
personaje de significación jerárquico-religio- 
s a ‘.

En general, parece más razonable situar 
a estas figuras dentro de un contexto reli
gioso amplio y de larga trayectoria. No es 
difícil constatar la afinidad existente entre 
el personaje de los dos cetros de Tiwanaku, 
Chavín (Mason 1969: fig. 2), Paraka (H e- 
bért-Stev ens 1972: fig. 84), Pukara (Ro w e  
1968; fig. 24) y Wari (Meggers 1972: fig. 53), 
cuestión que ha sido subrayada en más de 
una ocasión por diversos autores (p. e., Val- 
carcel 1959). Lo mismo vale para los perso
najes alados de la cultura Moche (H ebert  
S tevens op. cit.: fig. 61) y Tiwanaku; encon
trándose también ciertas similitudes en Pa
raka (Ibid: figs. 8 8  y 93). De igual modo, 
podemos recorrer ampliamente el arte an ^- 
no prehispánico y reconocer en él los mis
mos temas comunes a la iconografía de Ti
wanaku, tratados obviamente en fonna dife
rente, de acuerdo a las pautas estilísticas de 
la cultura que los representa. La tríade fe
lino falcónida ofidio en sus diversas moda
lidades, los diseños de "sacrificadores" y ca
bezas cortadas, y variadas abstracciones geo
métricas ,todos elementos tan frecuentes en 
el estilo tiwanaku, tienen precedentes en 
Chavín y algunos de estos temas se han re- 
vitalizado foertemente en Moche, Recuay, 
Paraka, Nazca, Pukara y Wari, para nom
brar solamente a algvmas de las culturas en 
cuyos estilos se refleja esa continuidad te
mática post-Chavín. Lo que cambia es la ma
nera propia con que cada estilo expresa estos 
temas: ciertamente, el felino de Chavín no 
es el mismo que populariza Recuay, Moche 
o Nazca; la falcónida felinizada de Chavín 
se diferencia notablemente de la de Tiwana
ku; son igualmente diferentes las serpientes 
con cabeza de felino de Moche y Tiwanaku.

(1) Resulta sugerente, sin em barco, ex a m in a  a
najes que VIVANTE in terp reta  en ac titud  de co n e r  (W . 
Fies 1 2 y 1.3). a  la costum bre de los » y m m
actu'ale^. TSCHOPIK (1963 ; 561) sefiala que entre  los asm a
ra  el arrodillam iento ocurre en todas las ceremonias p e ^  
a  diferencia de los ritos cristianos, sólo colocan una ro 
dilla en tierra .
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Es decir, dentro de la unidad temática he
redada de Chavín, se advierte nítidamente 
un tratam iento estilístico diferente.

Esta continua reiteración de ciertas ideas 
y convenciones de Chavín por cerca de 1500 
años —con un m arcado énfasis en animales 
poderosos, acólitos y personajes de alta je
rarquía, seres míticos m itad hombre mitad 
animal y otros seres sobrenaturales— ha si
do considerada la expresión de un arte reli
gioso (Rowe op. cit.). Existen, en efecto, 
ciertos fundamentos (estamos subrayando 
uno) para pensar en una tradición religiosa 
más o menos común en los Andes, cuyo an
cestro básico puede objetivarse en Chavín. 
Imaginemos por im instante que algvmas de 
las grandes religiones actuales del Viejo 
Mundo sólo hubieran llegado hasta nosotros 
a través de sus objetos de culto e iconogra
fía: ¿no tendríamos acaso un cuadro seme
jante al que nos presenta la América andina 
prehispánica?

La cuestión del significado de la escena 
de la “Puerta del Sol” no queda, por supues
to, resuelta con estas disquisiciones. Tampo
co es nuestro propósito hacerlo en este ar
tículo. Creemos, sin embargo, que para po
der evaluar la problemática subyacente a la 
presencia de estas convenciones en el norte 
de Chile, hay que tener presente tanto su 
universalidad dentro del mundo andino, co
mo su probable implicancia religiosa.

La parafem alia ceremonial, a través de su 
iconografía, ha sido históricamente la prin
cipal proveedora de elementos empíricos 
que han tenido los arqueólogos para obje
tivar la influencia de la cultura Tiwanaku 
en el norte de Chile. El "sacrificador”, algu
nos de los personajes de la estatuaria, repre
sentaciones "prosopomórficas”, específicos 
felinos, falcónidas y ofidios, y abstracciones 
geométricas diversas, son rasgos muy carac
terísticos que aparecen en CÍdle exhibiendo 
una estrecha semejanza con sus equivalen
tes en Tiwanaku. Los motivos biomorfos de 
la célebre Portada, por su parte, tienen tam
bién cierta representatividad en el norte del 
país. Variantes del personajes de los dos ce
tros, de los personajes alados y de los ros

tros heliomorfos aparecen en los diseños 
que exornan artefactos ceremoniales de dife
rente índole, tales como tabletas para aluci- 
nógenos, textiles y huesos pirograbados. Su 
distribución más austral alcanza hasta el Sa
lar de Atacama (2 ? Región, Antofagasta) lu
gar donde, precisamente, se encuentra su 
mayor concentración en territorio chileno 
(Fig. 2).

La generalidad de las veces se ha asumido 
que tales figuras detentan la condición de 
claves cronológicas. Hay que tener presen
te, no obstante, que son la síntesis de toda 
una constelación iconográfica gestada muy 
atrás en el pasado y, a la vez, con Tiwanaku, 
el comienzo de una nueva popularización. 
Aparentemente, entonces, esta dualidad les 
restaría el valor diagnóstico que tradicional
mente se Ies ha atribuido. Mas, operando con 
un sentido restringido del concepto de "es
tilo” -—aquel que sólo enfatiza su cualidad 
diagnóstica para establecer contextos histó
ricos particulares (cf. Sa c k ett  1977)— es
tos elementos co-tradicionales andinos pue
den ser discriminados al materializarse en 
expresiones estihsticas concretas. W il l e y  
(1970: 169-170), por ejemplo, sostiene que 
los aspectos tecnológicos (materiales y técni
cas) y de representación (tema) de un estilo 
arqueológico, pueden ser igualados por otros 
estilos, no así su aspecto configurativo, que 
"es el único patrón que no se repite fuera 
de los límites de im estilo específico".

Sobre estas bases, las convenciones en 
cuestión pueden ser particularizadas en sus 
contextos históricos específicos, actuando 
así como una suerte de "marcadores crono
lógicos", útiles para aproximarse a la carac
terización de las instancias iniciales del Ho
rizonte Medio en el norte de Chile.

ICONOGRAFIA DE LA PUERTA 
DEL SOL EN CHILE

A continuación se mencionan algunas pie
zas arqueológicas del norte de Chile y se des
criben los diseños que contienen.

a) El personaje de los dos cetros.

En el mango de ima tableta de madera pa
ra depositar alucinógenos de Quitor-6  (San



Figura 3
1. Mango de tableta para alucinógenos, Quitor-6
2. Mango de tableta para alucinógenos, Quitor-5

3. Mango de tableta para alucinógenos, Sequltor Alambrado Oriente, Según 
Le Paige (1965: Lám. 59)

4. Petroglifo, Santa Bàrbara. Croquis
5. Silueta en làmina de oro, Guatacondo. Según M o stn y  (1971)
6. Fragmento de tejido. Chorrillos. Según Latcham (1938: 293)
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Pedro de Atacama), aparece tallado en re
lieve un diseño que representa a la figura 
principal de la "Puerta del Sol" (Fig. 3.1). 
Sus atributos generales dados por una cabe
za cuadrangular, cetros o báculos en las ma
nos, extremidades inferiores cortas, tronco 
reducido y su ejecución en relieve, se ajus
tan al padrón configurativo del estilo tiwa- 
naku. No obstante, se observan ciertas dife
rencias en el tratam iento de los cetros, el 
tocado cefálico no presenta apéndices peri
féricos y las figuras que rodean al personaje 
en la Portada faltan aquí por completo. Al
go similar se puede decir de una tableta de 
Coyo Oriente ( San Pedro de Atacama) publi
cada por L e  P a ig e  (1973: fig. 9, tableta de 
en medio) y de otra proveniente de Quitor-5 
(Fig. 3.2), esta últim a con incrustaciones de 
cuentas de m alaquita resaltando los ojos, 
apéndices y otros ptmtos de la figura.

Existen, por cierto, otras piezas en las 
cuales el diseño es más esquemático, aim- 
que se reconoce sin muchas dificultades el 
tema original. Una tableta de Sequitor Alam
brado Oriente (San Pedro de Atacama) 
ejemplifica bien este caso: se tra ta  de ima 
representación más sencilla que, guardando 
una relación configurativa con el diseño de 
Tiwanaku, no exhibe la misma identidad que 
es posible observar en las tabletas anterio
res (Fig. 3.3).

La misma idea básica de im personaje hie- 
rático con sendos cetros en las manos y to
cado con una "corona” de elementos perifé
ricos, se reconoce en varios petroglifos qiie 
hemos encontrado aguas abajo del caserío 
de Santa Bárbara, en el Alto Loa (Fig. 3.4). 
Llama la atención, sobre todo, la correspon
dencia entre el altar de auquénido bicápite 
de algunos de estos petroglifos y aquel de 
felino del personaje de la “Puerta del Sol , 
así como los elementos que cuelgan de sus 
codos (c/. Fig. 1.1). Si alguna afinidad exis
te entre estos petroglifos y la figura central 
de la Portada, ésta sólo se refiere a su aspec
to de representación (tem a); sin embargo, 
es probable que las diferencias que se obser
van en m ateria de estilo sean más el resul
tado de las limitaciones técnicas impuestas 
por el grabado sobre roca ignimbrita, que 
de diferencias estilísticas propiamente ta
les ^

Por otra parte, la figura recortada en una 
lámina de oro encontrada en Guatacondo 
(1? Región, Tarapacá), que aparece en la cu
bierta de la obra Prehistoria de Chile (M ost- 
NY 1971) —casi idéntica a la del cementerio 
de Chorrillos (Calama), que R. L a t c h a m  
(1938: 293) reprodujera invertida— puede 
guardar cierta correspondencia con el mo
tivo que tratamos. Pero la falta de detalles 
en el cuerpo no permite avanzar tma ads
cripción más segura (Fig. 3.5). De cualquier 
modo, tanto la figura de Guatacondo como 
la del textil de Chorrillos (Fig. 3.6), tienen 
una relación lejana con el personaje de la 
“Puerta del Sol" reducida, únicamente, a su 
aspecto temático o de representación.

b) Los personajes alados.
Sólo tenemos conocimiento de dos dise

ños en el norte de Chile que tienen íntima 
semejanza con estos personajes (eventuales 
hallazgos que permanezcan inéditos no se 
consideran en este traba jo ). Uno de ellos es
tá  en una tableta procedente de Chiuchiu, 
publicada por prim era vez por M. U h l e  
(1913: fig. 26) e ilustrada y fotografiada 
muy posteriormente por R. L a t c h a m  {Op. 
cit.: 46, figs. le  y 3c), en la cual aparece el 
personaje alado en su variedad antropomor
fa (Fig. 4.1). El otro fue encontrado por el 
mismo U h l e  en Punta Pichalo (Pisagua) y 
corresponde al dibujo de un tejido que re
presenta al personaje alado provisto de una 
máscara de falcónida (Fig. 4.2). Tanto en 
éste como en el anterior es reconocible, con 
caracteres muy nítidos, el mismo patrón 
configurativo del estilo tiwanaku.

Versiones algo modificadas aimque den
tro de ese patrón, como aquellas evidentes 
en tabletas y huesos pirograbados de San 
Pedro de Atacama, los muestran —al igual 
que en la Estela "B e n n e t t ”—  portando 
máscaras de felinos {Vid. L e  P aige 1965: 
Láms. 50, 56 y 60).

(2) La prim era referencia a estos personajes sobre
de auquénido bicápite procede de Angostura, un  sitio del 
Alto Loa ubicado aguas arriba  de Santa 
tado po r G. MOSTNY (1964: tigs. 7, N9 33, 10, Nos. 47 y 
4S y 11, Nos. 59 y 60). El sector de m ayor concentración, 
.sin em bargo, se encuentra entre Santa B árbara y La Isla, 
a  unos 2 kms al su r de Angostura, donde hemos relevado 
un total de nueve de estos motivos, 21 personajes con 
dices periféricos y cetros sin a lta r bicápite y  2 s a c ^ *  

•cadores". Se encuentra en preparación una pubhcacion 
'sobre estos petroglifos del curso superior del río  
(G rant N9 S459-802 del Servicio de D esabollo  Cientínco, 
Creación A rtística y Cooperación Internacional de la Uni
versidad de Chile).
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c) Los rostros heliomorfos

Estas figuras se hacen presente con cierta 
fidehdad en los mangos de algunas tabletas 
para alucinógenos. Si tomamos como ejem
plo una tableta de Quitor-5 (Fig. 4.3) y  cote
jamos su diseño con los originales de Tiwa
naku, veremos que básicamente el rostro 
exhibe casi todos los rasgos de las figuras 
de la parte inferior del bajorrelieve, a saber: 
lo que corrientemente se ha interpretado co
mo "lágrimas" bajo los ojos, el enmarca- 
miento de la faz con dos líneas paralelas 
segmentadas, la "corona" de apéndices pe
riféricos, el altar bajo el rostro y  el extraño 
motivo zoomorfo colocado delante del altar 
que hemos visto, también, bajo las figuras 
del lito de tres lados de Taquiri, en Bolivia. 
(Ryden 1947: fig. 147).

Las cabezas cuadrangulares con apéndices 
periféricos de un tejido encontrado en los 
túmulos de San Miguel de Azapa (Arica) 
(Focacci y  E rices 1971: 59), probablemente 
correspondan a una versión extremadamente 
esquematizada del motivo que comentamos
o, acaso, a un prototipo de él posteriormen
te ejecutado en el friso de Tiwanaku bajo 
un padrón eskeiomorfo (Fig. 4.5).

SUS IMPLICANCIAS CRONOLOGICAS

La "Puerta del Sol” no fue encontrada en 
su lugar original ( c / .  B e n n e t t  1956: 144; 
I barra 1959: 1 6 ) , circunstancia que segura
mente impidió a los excavadores de Tiwa
naku realizar controles estratigráficos direc
tos para establecer su filiación precisa a al
guna fase de esta cultura Pero a través de 
test estratigráficos practicados en otros mo
numentos del sitio se ha logrado determinar 
que la andesita, material con el cual fue 
construida, no fue usada con ulterioridad a 
la fase clásica:

materia noble para estelas esculpidas,
portadas, pilares y machones, sillares,
etc." (PoNCE y Mogrovejo 1970: 55).

Atendiendo a las conclusiones de PoNCE 
(1961: 11), la "Puerta del Sol” fue construi
da durante la Epoca IV de su periodifica- 
ción (fase Clásica en la periodificación de 
Ben n ett) . Esto, como es lógico, ha signifi
cado que los motivos tallados en ella sean 
ubicados cronológicamente en algún mo
mento posterior al año 374 de la Era Cris
tiana. Teóricamente, entonces, estos moti
vos operan como una clave temporal para 
fijar un terminus post quem, estableciendo 
que los materiales a los cuales se les encuen
tra asociados "no pueden ser más antiguo 
que” la fecha de inicio de la fase clásica de 
Tiwanaku.

Si bien la cronologización del fenómeno 
tiwanaku en Chile es deficiente (cf. B eren- 
GUER 1978: 36-37), la mayoría de los moti
vos de la Portada registrados en territorio 
chileno se encuentra en artefactos pertene
cientes a contextos situables con ulteriori
dad al año 400 de nuestra Era; cifra que, co
mo vemos, es bastante coherente con la su
puesta fecha de construcción del monumen
to. Lo conflictivo radica en que ciertos indi
cios —pocos y fragmentarios, por ahora— 
señalan el ingreso al norte de Chile de deter
minados conceptos presentes en el bajorre
lieve, en un tiempo más temprano que aquel 
estimado para la propia Portada en Bolivia. 
¿Cómo entender, entonces, esta aparente 
contradicción? Volveremos más adelante so
bre este último pimto. Concentrémonos por 
mientras en el trasfondo cronológico que 
desde la década antepasada ha ido caracte
rizando la discusión sobre la presencia de 
materiales tiwanaku en el norte de Chile.

"Recién en la Epoca IV (374 - 724 dC), de 
refinamiento clásico, de embellecimiento 
y perfeccionamiento de lo levantado con 
anterioridad, se destacó la andesita como

(3) E. G. SQUIER señala que D'ORBIGNY en su viaje de 1833 
encontró la Portada "en el suelo". El propio SQUIER 
1974: 155), por su parte, en su visita entre 1863 y 1865 
dice haberla encontrado ‘'parada, pero ro ta” , aunque eo 
su plano general de las ruinas la ubica en el sector noroes
te del templo Kalasasaya (Ib ld .: 149, le tra m).

Hace algunos años Le  P aige (1963 a: 25) 
obtuvo la fecha de 1750 ±  150 A.P. para 
una tumba con cerámica negra pulida de 
Quitor-6 , cementerio de la cultura San Pe
dro con elementos tiwanaku. La fecha pos
tulada por este autor fue de 260 dC, es de
cir, sin el sigma 1 , lo cual fue oportuna
mente criticado por Orellana (1964: pas- 
sim) y NüÑEZ (1966: 34-35), para quienes la



Figura 4
Mango de tableta para  alucinógenos, Chiuchiu. Adaptado de L a t c h a m  (1938: 46). 
Fragm ento de tejido, Punta Pichalo. Según P o s n a n s k y  (1957: Lám. XCVIII b). 
Mango de tableta para  alucinógenos, Quitor-5. Según L a P aige  (1965: Lám. 59). 
Personaje con cetros, tocado cefálico de apéndices periféricos y feildellín, textil 

de la cultura Paraka.
5. Bolsa tejida, túmulos de San Miguel de Azapa.

Personaje con cetros y tocado cefálico de apéndices periféricos, tapiz polícromo 
de la cultu ra  Paraka. Según Y acovleff y M u e ll e  (1934: Fig. 16).
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datación así considerada resultaba demasia
do temprana.

La datación de 200 años dC obtenida por 
CiGLiANO de un basural de Las Cuevas (nor
oeste argentino) con cerámica negra pulida 
y roja pulida, significó el primer reconoci
miento respecto de la coherencia de la fe
cha postulada por Le Paige. El fechado de 
1715 ±  80 A.P. de una tumba de Quitor-5 con 
un contexto similar a la de Quitor-6 , ha ve
nido a confirmarla, indicando que la cerá
mica negra pulida es más temprana que las 
conservadoras estimaciones aprobadas a co
mienzos de la década del ‘60. Son los mate
riales tiwanaku de algunos cementerios de 
Quitor —evaluados en ese entonces como 
pertenecientes al intervalo 700 - 1000 dC de 
la cultura Tiwanaku— los responsables par
ciales de las discrepancias en torno a la va
lidez de la primera datación de Le  Paige. 
Refiriéndose a Quitor-2, 5 y 6 , éste señaló 
con mucha razón:

"El material intrusivo Tiahuanaco encon
trado especialmente en Quitor-5 ha hecho 
creer a varios autores que la fase a la cual 
corresponderían los tres cementerios da
taría del siglo VII (700 años dC) de la 
Era Cristiana. Si, a pesar de la fecha ante
rior obtenida por Carbono 14 (260 años 
dC) siguieran manteniendo su opinión, se 
enfrentarían con una dificultad aún más 
grande. Tendrían que explicar cómo la 
cultura del centro de recepción puede ser 
mucho más antigua (de cuatro siglos) que 
la del centro de difusión, en especial en 
lo que concierne a la cerámica negra pu
lida" (Le  Paige 1963 b: 174).

Empero, estos hechos no hacen —al me
nos necesariamente— retroceder los comien
zos de la influencia de Tiwanaku a los 200 ó 
260 años dC, como podrían sugerirlo dichas 
fechas. Los cementerios de Quitor-5 y 6  tu
vieron una larga duración y si bien en varias 
tumbas hay claras influencias de la cultura 
altiplánica, éstas sólo cubren parte del pe
ríodo de actividad de los mencionados ce
menterios. Por añadidura, ninguná'de las fe
chas obtenidas data directamente materia
les tiwanaku; lo que en realidad se hizo fue 
generalizar las dataciones de las tumbas 
2532 (Quitor-6 ) y 3397 (Quitor-5) a la tota
lidad de los dos cementerios.

Así planteadas las cosas, debemos recono
cer la exactitud de las estimaciones de Le 
Paige, aunque al mismo tiempo debamos 
conceder la posibilidad de que estos guaris
mos constituyen fechaciones de la denomi
nada fase II de la cultura San Pedro, cuando 
todavía no se hacen presente las influencias 
de Tiwanaku.

Veamos, sin embargo, cómo Le  Paige in
terpretó estas aparentes discordancias cro
nológicas. Sin duda estuvo acertado cuando 
escribió:

"Borremos esta idea que la Puerta del Sol 
fue el origen de una difusión de su tema. 
Creemos que ocurrió lo contrario. La 
Puerta del Sol es el resumen, bajo una 
forma maravillosa, de un tema conocido 
mucho antes..."  (Le  P aige 1965: 25).

Como se hiciera notar en la segunda sec
ción de este trabajo, entre los estilos andi
nos existe un mismo hilo conductor, repre
sentado por sus temas recurrentes, y es en 
la manera de expresarlos donde se perciben 
las peculiaridades de cada vmo de ellos. Des
de este punto de vista, por lo tanto, la pro
posición de Le  Paige nos parece correcta al 
sugerir que los motivos de la Portada de Ti
wanaku "no nacieron sin antepasados". No 
obstante, oponiendo la gran variedad del 
personaje alado en los huesos pirograbados 
de San Pedro de Atacama a la vmiformidad 
del mismo tema en el bajorrelieve de Tiwa
naku, Le  Paige (Id.) sostiene:

"Un tema realizado en forma perfecta pro
voca su copia exacta, disminuyendo de 
perfección en su ejecución a medida que 
pasa el tiempo. Mientras que una infini
dad de formas distintas de un mismo te
ma debe ser anterior a su ejecución en 
forma monumental, ya que esta variedad 
misma debe suscitar la tesis”.

Con visión localista apunta: "Quizás tene
mos una parte de los antepasados que recla
mamos en esos huesos pirograbados”.

Sólo con estos antecedentes podemos en
tender lo que en realidad quiso decir Le Pai-
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GE en el comienzo de la prim era cita de su 
obra de 1965. Al parecer, su intención es 
volver a plantear la tesis de una invasión 
"atacameña" a Tiwanaku, enunciada hace 
varias décadas por U h l e  (1922: 45) . Recien
temente, sin embargo, le ha dado a su idea 
un matiz más amplio, formulando la hipóte
sis de un origen multiandino de la cultura 
Tiwanaku (Le  P aig e  1977). En ella, como 
anteriormente lo hiciera U h l e , le atribuye 
a la cultura "atacameña" un compartido pa
pel progenitor sobre Tiwanaku, dejando en 
la incógnita, no obstante, el nombre de las 
otras culturas que presuntamente habrían 
participado de su gestación.

Digamos en prim er lugar, que resulta di
fícil aprobar la idea de una supuesta prim a
cía de los temas tiwanaku en San Pedro de 
Atacama con respecto a Tiwanaku (valga la 
contradicción), afirmado únicamente en la 
variedad de determinados diseños en aque
lla localidad contrastante con la imiformi- 
dad de los mismos en la Portada. Todavía 
más si las escasas fechas radiocarbónicas, 
como se ha visto, no pueden utilizarse como 
evidencia confirmativa. Pero aun dejando de 
lado la falta de ima adecuada cronometría, 
a diferencia de Tiwanaku, en cuyas prime
ras fases

" . .  .a p a re c e n  ( . . . )  v u ltú r id o s ,  c ó n d o re s  y 
se  p o p u la r iz a  la  im a g e n  d e  u n  p e rs o n a je  
e n m a s c a ra d o  q u e  p o r t a  e s tó lic a s  q u e  a l
c a n z a r ía  s u  m á x im a  e x p re s ió n  y fre c u e n 
c ia  e n  la  f a s e  in m e d ia ta m e n te  p o s te r io r  
(PoNCE Op. cit.; 9 )..

i

en San Pedro de Atacama no se registran ex
perimentaciones que anuncien los temas en 
cuestión. Estos, muy por el contrario, apa
recen ya desarrollados, delatando así su con
dición intrusiva dentro de los contextos que 
definen la fase II de la cultura San Pedro. 
De hecho, para que una apreciación de aque
lla envergadura fuera menos discutible, la 
comparación debería hacerse con el conjun
to de las expresiones figurativas de la cultu
ra Tiwanaku y no tan sólo con aquellas pre
sentes en uno de sus monumentos; y en ese 
caso, queda fuera de toda duda que la su
puesta uniformidad no es tal.

Las diferencias en el tratamiento del espa
cio circundante a las figuras tampoco puede 
estimarse como un argumento probatorio de

esta presunta primacía. Contraponiendo el 
horror vaciii de los artífices de los tallados 
de las tabletas de "mango plano abanicado" 
de San Pedro a la mayor sencillez mostrada 
por los autores del bajori'elieve de Tiwana
ku, quienes han preferido dejar sin deco
ración la superficie inmediatamente adya
cente a las mismas figuras, S erracino  
(1977) ha insinuado que los temas tiwana
ku de San Pedro presentan, por este hecho, 
peculiaridades que los hacen propios de la 
así llamada cultura "atacameña", derivando 
de este modo un apoyo indirecto a la comen
tada tesis de Le  P aige.

Bastaría decir al respecto que este plan
teamiento se sustenta, fundamentalmente, 
en la falta de material comparable en Tiwa
naku, debido a las malas condiciones de pre
servación para los elementos vulnerables a 
la humedad imperante en esa localidad. 
Los hallazgos de Niño Korin (W assen  1972), 
sin embargo, señalan que cuando en Bolivia 
se encuentran depósitos arqueológicos a 
buen recaudo de las condiciones del medio 
ambiente, es factible exhumar tabletas de 
madera con diseños muy similares a los me
jores exponentes de San Pedro de Atacama. 
Compárese, por ejemplo, la figura de la ta
bleta N? 1164 del Museo Histórico Nacional, 
procedentes de San Pedro de Atacama (Le  
P aige 1965: Lám. 60), con la de la tableta 
de Niño Korin N? 70.19.1 del Gothenburg 
Ethnographic Musseum (W assen  Op. cit.-. 
fig. 5). Por lo demás, no divisamos ninguna 
razón valedera que obligue a que las figuras 
de las tabletas y otros artefactos afines de 
San Pedro tengan que ser idénticos a los de 
la Portada; cada medio y cada vehículo de 
expresión (tallado de la madera, tallado de 
la piedra, pirograbado de hueso, grabados 
en paramentos rocosos) presenta sus pro
pias posibilidades y limitaciones. El que se 
aprecien diferencias no carece, desde lue
go, de significación, pero no cambia en na
da la verdad relativa a la naturaleza esen
cial de tales diferenciaciones. Debe insistir- 
se en que por sobre las discrepancias deri
vadas de los distintos materiales y técnicas 
empleadas, se advierte el mismo patrón con- 
figurativo del estilo tiwanaku, muy diferen
te por cierto a las pautas estilísticas de la 
tradición puneña.

En suma: las tabletas de Quitor-5, Quitor- 
6 , Coyo Oriente, Sequitor Alambrado Orien
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te y Chiuchiu, además del textil de Pichalo 
(la mayoría piezas ilustradas en este artícu
lo) , contienen diseños del denominado estilo 
clásico de Tiwanaku. Su carácter intrusivo 
en las culturas del norte de Chile no cabe 
discutir y su arribo puede fijarse con cierta 
seguridad a partir del cuarto siglo de nues
tra Era.

EL HORIZONTE MEDIO EN EL NORTE 
DE CHILE: REFLEXIONES SOBRE 

SUS ORIGENES

Retornando a la interrogante expresada 
en la cuarta sección, debemos reconocer que 
en Chile se encuentran elementos populares 
en Tiwanaku y, particularmente, ciertos te
mas comunes a la "Puerta del Sol”, en un 
tiempo anterior a la época clásica de la cul
tura altiplánica. No vemos en esto contra
dicción alguna con el planteamiento desarro
llado más arriba; lo que sucede es que a me
nudo se han confundido los planos de análi
sis, asimilando erróneamente todos estos 
rasgos a Tiwfanaku. Recordemos una vez 
más que la mayoría de estos temas o, mejor 
aún, sus conceptos, circulan por los Andes 
con bastante anticipación a su tallado en la 
famosa Portada, aunque desprovistos del as
pecto configurativo que posteriormente les 
conferirá el estilo tiwanaku.

Cuando pensamos en la pequeña silueta de 
oro de Guatacondo o en la figura del textil 
de Chorrillos y establecemos comparaciones 
con los personajes con faldellines bordados 
de la textilería de Paraka (Fig. 4.4.), o bien 
cotejamos el lincamiento general de los ros
tros heliomorfos del tejido de San Miguel 
de Azapa con similares motivos de la tapice
ría polícroma de Paraka (Fig. 4.6), no pode
mos menos que admitir que existen afinida
des formales. Con la excepción quizá de 
Chorrillos (?), se trata de ocupaciones más 
próximas a los inicios de la Era Cristiana 
que al año 400 dC. A estas evidencias se su
man otros indicios sospechosos —estimados 
hasta hace muy poco tiempo como seguros 
indicadores tiwanaku—, tales como el llama
do "culto a la cabeza cortada” en Guatacon
do (G-12), Pichalo III (Pisagua) y Alto Ra
mírez (Arica), o bien la deformación cranea
na tabular oblicua en Playa El Laucho, Pi
sagua y Caserones, todas ocupaciones tem
pranas tradicionalmente evaluadas como

pre-Tiwanaku (pre-Tiwanaku Clásico, en rea
lidad) .

Hay que recordar que el norte de Chile 
actúa como una región periférica, retardada 
respecto de los cambios que a fines del pri
mer milenio antes de Cristo se están produ
ciendo en Perú y Bolivia, y que sólo a partir 
del Horizonte Medio su desarrollo cultural 
tiende a sincronizarse con las áreas más pre
coces. Por ello, al suponerle en forma a prio- 
ri a dichos rasgos tempranos una filiación 
altiplánica, lo que se está haciendo en el fon
do es reconocer la presencia inicial en el 
norte de Chile de una serie de elementos has
ta ese entonces ajenos al área, pertenecien
tes a una co-tradición centroandina. Debido 
al posterior papel protagónico de Tiwanaku, 
se acepta sin alternativas que estos rasgos 
provienen sólo de la altiplanicie, pero el pro
ceso sugiere ser sumamente complejo y la 
participación de la costa sur peruana debe 
ser también evaluada.

Al tenor de esta proposición, resulta ob
viamente conveniente reevaluar al Protonaz- 
ca de Uh l e . Como es de conocimiento de 
todos, los rasgos culturales que caracteri
zan a dicho período se asimilan a lo que 
hoy se conoce como Complejo Faldas del 
Morro, aunque un número de poblaciones 
relativamente contemporáneas del extremo 
norte de Chile podrían ser igualmente inclui
das en lo que U h l e  llamara Protonazca. Es
tamos de acuerdo con Orellana en que, bá
sicamente, el investigador alemán no se 
equivocó al considerar al Protonazca de Pi
sagua "contemporáneo a los monumentos 
de Chavín”:

"Al declarar Uh l e  que los pescadores que 
fueron enterrados en el cementerio situa
do en lo alto son contemporáneos a las 
ruinas de Chavín, porque hay motivos que 
se emparentan con algunas decoraciones 
de Chavín, lo que está haciendo es una 
relación tipológica que no está compro
metida cronológicamente: en el fondo es 
un análisis corológico” (Orellana 1975: 
33).

Nuestra impresión, sin embargo, es que
lo que a U h l e  le parecieron motivos empa
rentados con Chavín en los yacimientos de 
Pisagua, no son otra cosa, en realidad, que 
motivos derivados de Paraka. El estilo para-
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ka se desarrolló en la costa sur del Peni du
rante el Horizonte Temprano, sobre la base 
de una fuerte influencia de Chavín. Inicial
mente, su centro estuvo en el Valle de lea y 
más tarde en Nazca, irradiando su influen
cia hacia el sur hasta el área de Ayacucho y 
el Cuzco, aunque algunas representaciones 
típicas de su estilo han sido encontradas en 
cerámica local de lugares tan meridionales 
como Tiwanaku. El extremo norte de Chile, 
en consecuencia, pudo recibir —residual
mente— elementos de diseño provenientes 
de la cultura Paraka, que previamente ha
bían experimentado algún grado de trans
formación en otros centros intermediarios.

Necesario es concluir, entonces, que todos 
estos antecedentes —fragmentarios y aisla
dos, por el momento— sugieren una antigua 
y compleja dispersión de rasgos desde el 
Peni meridional (costa-altiplano), que debe 
llevar a evaluar el rol, no solamente de Pu- 
kara (R ivera  1975), sino de Paraka y otros 
desarrollos regionales más o menos coetá
neos, como origen de estos tempranos ras
gos que actúan como base del Horizonte Me
dio del norte de Chile.

COMENTARIOS Y CONCLUSIONES

Los temas tallados en la "Puerta del Sol" 
tienen una amplia distribución espacio-tem
poral.

1) Una parte de esta distribución corres
ponde, precisamente, a los antecedentes an
dinos de los temas tratados en la Portada. 
En el caso de Chile parecen arribar princi
palmente desde el norte, exhibiendo un no
table parentesco formal con figuras análogas 
de la textilería de Paraka. Estamos ciertos 
que los grupos del norte de Chile que al
rededor de nuestra Era, y aun antes, tran
sitaban entre la costa y el altiplano, entre 
valle y valle y, también, a lo largo del lito
ral, tienen los atributos de movilidad sufi
cientes para jugar un rol decisivo en la re
distribución tan tem prana de éstos y otros 
rasgos centroandinos. A esta mecánica res
pondería la presencia de los rostros heíio- 
morfos de San Miguel de Azapa, la silueta 
de oro de Guatacondo y, probablemente, la 
del textil de Chorrillos.

2) Simultáneamente, estos conceptos co- 
tradicionales de los Andes peruanos son re
cogidos y sintetizados por Tiwanaku, adqui
riendo su representación el padrón configu
rativo del estilo de esta cultura. Al verificar
se su expansión, Tiwanaku habría vuelto a 
distribuir y popularizar bajo un nuevo esti
lo, la antigua constelación de figuras de im
plicancias religiosas que desde Chavín han 
poblado el panteón andino. Este sería, luego, 
el origen de los tejidos, petroglifos, tabletas 
y huesos pirograbados del norte de Chile 
que presentan diseños tiwanaku clásicos ins
pirados directamente en la "Puerta del Sol".

Finalmente estamos en condiciones de su
gerir que en la base del Horizonte Medio del 
norte de Chile hay una convergencia de ele
mentos altiplánicos y surperuanos anterio
res a Tiwanaku Clásico, los cuales se inte
gran vitalmente al patrimonio cultural de 
las sociedades locales. Para el caso del ex
tremo más septentrional del territorio nada 
parece indicar que este proceso se interrum 
pa más adelante. En nuestra opinión, el im
portante rol de Tiwanaku entre los años 300 
y 1000 dC, ha impedido evaluar la participa
ción de otras culturas que legítimamente 
podrían reclamar alguna paternidad sobre 
el desarrollo cultural verificado en los pe
ríodos Medio y Tardío del norte de Chile.
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